











 En primer lugar, quisiera dar las gracias a las Instituciones que han hecho 
posible el desarrollo de este encuentro: El Instituto Universitario de Ciencias de las 
Religiones y a su Director, Juan Antonio Álvarez-Pedrosa; a la Facultad de 
Filología, representada por su Decano, Dámaso López y al Departamento de 
Estudios Árabes e Islam, en la persona de su Director, Juan Martos. A la 
Universidad Complutense de Madrid, por la ayuda económica concedida en la 
convocatoria para Simposia Internacionales; al Ministerio de Educación, por la 
subvención concedida en la convocatoria de Acciones especiales. Igualmente al 
I.U. de Ciencias de las Religiones y al Departamento de Estudios Árabes e Islam 
por sus aportaciones económicas y, a este último y a su secretaria administrativa, 
Pilar Roche, por su inestimable ayuda en la gestión burocrática. Gracias a ella, las 
inconsistencias del sistema fueron felizmente superadas. 
 Reconocimiento especial merecen las estudiantes Irene Bernabé y Sofía Pardo, 
hoy ya licenciadas, que hicieron un magnífico papel de atención a los asistentes y 
me libraron de esas pequeñas cosas que tanto complican la vida a quien organiza 
un evento de este tipo. 
 Finalmente, quisiera dar las gracias a los asistentes que con sus inteligentes 
preguntas y comentarios dieron vida a los debates y a todos los participantes, en 
especial a aquellos que enviaron sus comunicaciones en el tiempo establecido. Sólo 
resta lamentar la ausencia de algunas aportaciones que, sin duda, hubieran 
completado el panorama, pero que fueron expuestas en su momento y cuyo debate 
y análisis flota en las líneas de esta presentación.  
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